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Saludos amigos y bienvenidos a esta meditación de luna llena. Poco después de la 
medianoche, unos 7 minutos antes de la 1 de la mañana, la Luna estará llena y reflejará la 
máxima afluencia de la luz del sol sobre la tierra. Casi todos los astrólogos occidentales 
consideran que las energías solares que están siendo vertidas sobre la Tierra esta noche, 
están condicionadas por la constelación de Cáncer.  
 
Cáncer es reconocida en el cielo nocturno por su luz difusa, la más tenue de todas las 

constelaciones del zodíaco. En la antigüedad solía llamarse el ‘signo oscuro’. Su nombre, 

‘Cáncer’, en latín significa ‘cangrejo’, y en la mitología se refiere al segundo trabajo de la 

leyenda de Hércules donde, en algunos relatos de la historia, el héroe destroza el cascarón 

de un cangrejo enviado por la hidra para morder los dedos de los pies de Hércules.  

Alice Bailey se refiere al cangrejo como símbolo de los riesgos del proceso de encarnación y 

de los obstáculos que acosan al alma al entrar en el mundo de la forma y la encarnación 

física a medida que viaja a lo largo del sendero de evolución. [Los trabajos de Hércules, p. 85 

ed. inglesa]. El alma se pierde y queda aprisionada en el mundo material, inmersa en los 

húmedos impulsos del deseo y del instinto, con una conciencia principalmente identificada 

con la unidad tribal y que aún deberá individualizarse completamente.  

El cangrejo vive la mitad del tiempo en la tierra y la mitad en el agua, en una especie de 
estado intermedio en que no permanece en un lugar, empujado y halado de un lado para 
otro por las mareas y por el ambiente en el que está inmerso. También tiene una casa a 
cuestas, y cuando se mueve, o más bien, es movido entre la tierra y el agua, lleva su casa 
consigo. El caparazón, el hogar, es una especie de prisión que no da a la criatura ninguna 
opción de establecerse y vivir. También hace que el movimiento sea torpe y difícil. La casa 
está siempre ahí y no se puede escapar de ella, por lo que en Cáncer consideramos los retos 
que la humanidad tiene para comprender y armonizarse con el mundo de la forma, 
haciendo de esta casa un lugar de belleza y luz en lugar de una carga y una fuente de 
vulnerabilidad. De ahí la nota clave: Construyo una casa iluminada y en ella moro. 
 
Gran parte del trabajo que queremos hacer durante estos Festivales de luna llena se refiere 

a la transformación de la consciencia a medida que afecta a la unidad individual que huella 

el sendero y que está construyendo la relación con el alma. El ‘Yo’ en las notas clave de la 

mayoría de los signos se refiere al crecimiento y desarrollo de la autoconciencia que 

conduce a la conciencia grupal. Pero en Cáncer el ‘Yo’ se refiere menos al individuo y más al 

trabajo del alma con colectivos, con naciones y con identidades tribales (como las de ‘rojo’ y 

‘azul’ en los Estados Unidos; o como ‘blanco’, ‘negro’ o ‘latino’) donde los individuos, al 

menos durante algunos períodos de tiempo, quedan absorbidos en una particular 

conciencia de masa. Cada una de estas unidades tribales tiende a segregarse de otros 

aspectos de la conciencia de masa. Se dice que la individualidad es embrionaria en Cáncer y 

su foco está en la identificación con la mente de la masa humana y con las ondas de 



emoción y las fuerzas psíquicas inconscientes que pasan a través de la sensible naturaleza 

de deseo de poblaciones enteras.  

Pareciera como si estuviéramos atravesando un momento de Cáncer en la historia de 
nuestras naciones y de la humanidad en general. Este es un momento de polarización, con 
movimientos populistas de derecha y de izquierda, en el que las emociones burdas fluyen a 
través del cuerpo político como si fueran hormonas, a menudo con poco control o sin un 
pensamiento racional independiente. Estas ondas emocionales se amplifican y estimulan 
hoy en día por la constante repetición a través de las muchas ramas de los medios de 
comunicación populares. Así que reflexionemos un poco sobre esto, teniendo en cuenta que 
la oportunidad de Cáncer se resume en la nota clave de la humanidad inmersa en el mundo 
de la forma en todos sus niveles; construyendo una casa iluminada, para que a través de la 
experiencia en estos tiempos encontremos, como naciones y como especie, nuevas formas 
de sentirnos en casa en el mundo del tiempo y del espacio, en el mundo de las relaciones, 
de las familias, de las comunidades y del medio ambiente. En casa y libres de las emociones 
que nos dividen en facciones enfrentadas. En casa y con relaciones sanas con los mundos de 
la materia, los reinos mineral, vegetal y animal. El nuevo mundo que podemos evocar será 
nuevo en parte debido a una nueva forma en la que la humanidad se sienta en casa con las 
criaturas, las flores, la tierra y el suelo. Cáncer nos recuerda que este nuevo sentido de estar 
a gusto en nuestra casa será la nota dominante de toda la especie. La ‘gestión o 
administración’ se convertirá en la nota clave de la civilización, una nota clave compartida 
de diversas maneras por los diferentes sectores de la sociedad. Se puede esperar que cada 
una de las diferentes culturas, credos y naciones desarrolle sus propias propuestas para su 
casa y su manejo. Probablemente los mejores ejemplos de esto hoy en día son los parques 
nacionales en diferentes partes del mundo, la protección de las especies asociadas a la 
simbología de los países (como el ave nacional de los EEUU, el águila calva), el creciente 
interés en la relación con la tierra desarrollada en la antigüedad por las culturas indígenas, y 
en la increíble diversidad de iniciativas para promover la agricultura sostenible, los bosques, 
la permacultura, el bioregionalismo y otras.  
 
Cáncer nos recuerda que el camino hacia un nuevo sentido de armonía en nuestras 

relaciones con el mundo está plagado de dificultades. La vida misma está presionando 

vigorosamente a su manera en las relaciones y en los asuntos humanos. A medida que 

aumenta la intensidad de la vida cotidiana, y que las culturas y los pueblos están cada vez 

más obligados a acercarse debido a la migración, al flujo de refugiados y al constante 

cambio en los barrios multiétnicos, los Problemas de la Humanidad que DK describió en la 

década de 1940, nos están afectando cada vez más a todos. La presión de la Vida nos está 

obligando a encontrar cierta aceptación compartida de la diversidad y su consiguiente 

comprensión de lo que son la interdependencia y la totalidad. Se deben experimentar y vivir 

la dolorosa polarización y el aparente aprisionamiento causados por las hormonas que 

fluyen a través de la vida de las naciones antes de que puedan surgir las nuevas cualidades 

de liderazgo que guiarán a las grandes masas de la población hacia algo nuevo, y antes de 

que las naciones opten por realinearse de manera real y significativa con su propósito más 

profundo. 

Hagamos una pausa silenciosa y, como grupo, tratemos de vincularnos con el propósito 
evolutivo que guía el Plan, percibiendo el propósito que la Vida tiene al llevar a la 



humanidad a través de experiencias dolorosas para que, como especie, podamos crecer. 
Como grupo, podemos alinearnos con este sentido de propósito divino y serle fieles. 
 

Las almas de los hombres son una 

y yo soy uno con ellos.  

Trato de amar y no odiar.  

Trato de servir y no exigir servicio.  

Trato de curar y no herir.  

  

Que el dolor traiga la debida  

recompensa de Luz y Amor.  

Que el alma controle la forma externa,  

la vida y todos los acontecimientos,  

y traiga a la luz el Amor que subyace  

en todo cuanto ocurre en esta época.  

  

Que venga la visión y la percepción interna.  

Que el porvenir quede revelado.  

Que la unión interna sea demostrada. 

Que cesen las divisiones externas.  

Que prevalezca el Amor.  

Que todos los seres humanos amen.   

  
En Astrología Esotérica, el Tibetano dice que la humanidad permanece en un punto medio 
entre los polos de conciencia de masa y de conciencia grupal. Según su punto de vista, una 
gran minoría estaba logrando la conciencia grupal, mientras que la mayoría estaba saliendo 
de la etapa de la conciencia de masa y convirtiéndose en individuos autoconscientes. [p.311 
versión en inglés]. Aquellos que estaban alcanzando la conciencia grupal tuvieron el reto de 
desarrollar el conocimiento intuitivo, mientras que quienes estaban en camino de 
convertirse en individuos plenamente autoconscientes se vieron frente al reto de 
desarrollar su propia inteligencia independiente, a pensar por sí mismos. Esta fue la imagen 
que DK vio hace unos 75 años. Vale la pena meditar en cómo vería él la situación actual. Una 
cosa que se podría destacar es que hoy esa minoría que está logrando la conciencia grupal 
seguramente sería más numerosa, más fuerte y más avanzada en el sendero de lo que era a 
principios de 1940. Además, quizá esta creciente minoría está ahora más extendida por 
todas las regiones y culturas del mundo que en el pasado. No cabe duda que el 
reconocimiento de la humanidad una y de la Vida una, tal como afecta la economía, la 
política, la religión y la cultura está más extendida que nunca entre quienes están logrando 
la conciencia grupal. Es evidente que la intuición está aumentando en esta minoría como 
queda demostrado por la popularidad de las prácticas espirituales tales como la atención 
plena (mindfulness), la meditación, la oración enfocada, el raja yoga y la presencia 
(presencing). 
 
Al mismo tiempo, probablemente podemos asumir que la mayoría de los individuos que 
están emergiendo de la conciencia de la masa y que se están volviendo individuos 
autoconscientes ha aumentado ampliamente debido a la difusión de la educación alrededor 



del mundo. Para justificar esta afirmación, podríamos pensar sólo en China y en la gran 
cantidad de personas que han salido de la pobreza desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial. No cabe duda de que la inteligencia y el pensamiento independiente están 
aumentando como resultado de la educación y esta es la mayor esperanza del futuro, que el 
pensamiento racional, científico y creativo salte a la palestra en la vida de las naciones.  
  

La cuestión ahora, incluso más que cuando DK trabajaba con Alice Bailey, es que la actual 
crisis del signo Cáncer en las naciones tiene que ver menos con la conciencia de masa que 
con el proceso de transición: de la conciencia de la masa a la autoconciencia, y de la 
autoconciencia a la conciencia grupal. Estos procesos de transición inevitablemente van 
acompañados de energías e impulsos inestables y conflictivos: recuerdos del pasado 
surgiendo en medio de las visiones de futuras posibilidades de logro y progreso individual y 
familiar, visiones de éxito material y ambición personal a menudo frustradas por las 
restricciones ecológicas, económicas y sociales, reflejadas en las normas que son 
relativamente fáciles de imponer a los individuos y a las pequeñas empresas pero más 
difíciles de imponer a las grandes corporaciones. La creciente oleada de autoconciencia ha 
creado una expectativa de que el logro personal, el éxito material y el acceso al mundo 
emocional estarán disponible para todos. El mercadeo, el entretenimiento popular y los 
medios sociales promueven en forma natural el mensaje de un inalcanzable nirvana físico y 
emocional para las personas. El trabajo necesario para avanzar hacia cualquiera de estas 
metas recibe poca atención. No obstante, sin el poder de la voluntad y la persistencia, estos 
objetivos no tienen sentido y están vacíos. Y más aún, la visión de crecimiento material tiene 
que cambiar. Tiene que ser equilibrada por el conocimiento de que el mundo natural 
necesita protección. Este conocimiento sobre la urgente necesidad de proteger la tierra es 
como una conciencia: está siempre presente nos guste o no. No se puede escapar de ella, 
pero es una conciencia que, como especie, nos incomoda mucho. Sabemos que el cambio es 
necesario, pero la aceptación de que el cambio es necesario aún no se ha generalizado. Tal 
vez el Acuerdo sobre el Cambio Climático de París es una señal de que esta aceptación está 
a la vuelta de la esquina. No es de extrañar que el acuerdo generara una fuerte resistencia, 
pero esto puede entenderse como un intento de enterrar esa persistente voz de la 
conciencia.  
 
La transición desde la conciencia de masa a la conciencia individual, inevitablemente 

produce una frustración generalizada. La mayoría de las poblaciones que están pasando por 

esta transición son especialmente vulnerables a los jalones emocionales pertenecientes a 

una época en que las comunidades tendían a ser más independientes y estables 

culturalmente, con estructuras familiares tradicionales y fuertes bases religiosas. Las 

instituciones locales como los sindicatos, las asociaciones de padres de familia y 

educadores, las iglesias, los templos y mezquitas tendían a ser el centro de la vida 

comunitaria. Los valores tendían a ser compartidos y reforzados por estas instituciones, los 

cuales proporcionaban una estructura a través de la cual se expresaba la conciencia. En 

muchos lugares esas instituciones han perdido su papel como espacios de integración. 

Gústenos o no, la vida nos ha empujado hacia una era de interdependencia, y esto ha 

sucedido en un momento en que el individualismo está aumentando a expensas de la 

comunidad y de los valores comunes compartidos. Y, lo que no es de sorprender, el foco ha 

sido lo material.  



 

Y también podríamos ver una crisis en la minoría que está pasando de la conciencia 
individual a la conciencia grupal. Es fácil para este grupo ser atraído por ideales y olvidar en 
el proceso el duro trabajo requerido para construir un puente entre la personalidad con sus 
metas y sueños, y la visión más profunda y más universal del alma. Esta minoría es desafiada 
a formar vidas que presten servicio y sean de utilidad para desarrollar las correctas 
relaciones. El sendero del discipulado está cobrando interés dentro de esta minoría, lo cual 
requiere que los individuos desarrollen prácticas conscientes para avanzar hacia su objetivo 
de convertirse en miembros responsables del grupo. La minoría que está transitando hacia 
la conciencia grupal es desafiada a desarrollar conscientemente la voluntad de amar y 
servir. Esto no es fácil. Tiene que llevarse a cabo en una época en que las metas individuales 
son acentuadas a nuestro alrededor y en que siempre tenemos ante nosotros lo superficial, 
a menudo disfrazado detrás de eslóganes y de un lenguaje de unidad más profunda. 
Quienes están en este camino son empujados por la Vida, empujados a adoptar la nota 
clave de Cáncer y a unirse a otros, aceptando así la responsabilidad de construir una casa 
iluminada, reconociendo que las personas (tal como son) y las comunidades (tal como son), 
son el lugar en donde se presta servicio. El reto para esta minoría es servir activamente al 
Plan (tal como se revela a través del alma), sin perder su conexión con la humanidad, y sin 
perder la conexión con la mayoría de las comunidades en que viven. Para esta minoría una 
de las lecciones es permanecer fieles a los principios, ser una fuerza para la unidad y hacerlo 
con amor, con comprensión, libre de juicios. 
  
La luna llena de Cáncer es un buen momento para apartar la ideología, las emociones y las 
hormonas de los asuntos políticos ‘importantes’ y prestar atención a lo que funciona a nivel 
local y de comunidad, a lo que funciona para garantizar que todos tengan una adecuada 
atención de salud, a lo que funciona para brindar escuelas que involucren a los estudiantes y 
les ayuden a crecer, a lo que funciona para fomentar el trabajo significativo y satisfactorio 
en un vecindario (o brindar fácil acceso a la naturaleza a todos los miembros de una 
comunidad), y a lo que funciona para abordar el temor del otro sin jamás pensar que 
quienes temen son de alguna forma ‘menos’ o inferiores. En otras palabras, Cáncer nos 
llama a la práctica de la buena voluntad en la construcción de una casa iluminada y a 
aliarnos con la gran cantidad de personas de buena voluntad de todos los sectores de la 
sociedad. La buena voluntad establece un puente entre la minoría que transita hacia la 
conciencia grupal y la mayoría que transita hacia la conciencia individual.  
 

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de las Naciones Unidas son una indicación 

perfecta de lo que puede ‘funcionar’ en la reducción de la brecha entre los que transitan 

hacia la conciencia grupal y aquellos que están transitando hacia una mayor conciencia 

individual. Por un lado, ellos miran hacia la tierra, hacia los asuntos prácticos que enfrentan 

casi todas las sociedades del mundo de hoy: pobreza, agua, salud, educación, energía, 

ciudades, desigualdad económica. Cada objetivo contiene una serie de metas cuantificables 

para que un grupo de servicio o un pueblo o una comunidad religiosa o un gobierno puedan 

centrarse en hacer frente a un objetivo en su área y medir el progreso hacia el logro de esa 

meta mientras nos acercamos al año 2030. Otra forma en la que los ODS proporcionan un 

marco para trabajar con personas de buena voluntad de diferentes puntos de vista 

ideológicos o de partido es que los objetivos no exigen políticas específicas, sino que dejan 



en manos de los gobiernos o grupos comunitarios la tarea de delinear su propia forma de 

alcanzar el Objetivo. Lo único que importa es el Objetivo mismo. Así, por ejemplo, el 

Objetivo 12: ‘Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles’ (hacer más y 

mejor con menos) el cual incluye el objetivo de reducir a la mitad per cápita en el mundo el 

desperdicio de alimentos a nivel de los minoristas y de los consumidores. Esto es algo que 

cualquier comunidad en los Estados Unidos podría adoptar, involucrando a personas de 

buena voluntad de tendencias conservadoras y progresistas en un reto cuantificable que los 

vincule con otros grupos comunitarios en diferentes partes del mundo. Otro objetivo es 

reducir sustancialmente la generación de desechos. Los ODS significan que mientras se 

trabaja hacia un objetivo muy práctico como este, las personas también están intensificando 

su capacidad para pensar globalmente y para construir relaciones con otras comunidades 

que enfrentan retos diferentes y están aplicando diferentes métodos para cumplir objetivos 

específicos. Esto evoca un sentido de reconocimiento de la humanidad una y del poder de la 

buena voluntad para unir a las personas a través de todo tipo de divisiones psicológicas, 

étnicas y económicas.  

 

En menos de una semana, la iniciativa de visualización de El Ciclo de Conferencias de Buena 
Voluntad Mundial invitará a los participantes a visualizar una oleada de energía de viviente 
voluntad fluyendo hacia una importante conferencia sobre los ODS que tendrá lugar en la 
sede de la ONU en Nueva York del 9 al 18 de julio. El Foro Político de Alto Nivel (FPAN) sobre 
el Desarrollo Sostenible, como se denomina este evento, es un encuentro anual para 
representantes de gobierno de todo el mundo, organismos de la ONU, asociaciones 
profesionales y movimientos populares a fin de revisar el progreso en objetivos específicos y 
arrojar mayor luz sobre lo qué se puede hacer para fomentar el nivel de actividad necesario 
para cumplir con cada uno de los objetivos. El FPAN de este año se concentrará en examinar 
los progresos en cinco objetivos. Como se trata de la luna llena de Cáncer y estamos 
pensando en construir una casa iluminada, podría ser útil mencionar estos objetivos: 

 Objetivo 6. Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento 
para todos. 

 Objetivo 7: Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y moderna 
para todos. 

 Objetivo 11. Conseguir que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, 
seguros, resilientes y sostenibles.  

 Objetivo 12. Garantizar modalidades de producción y consumo responsables. 

 Objetivo 15. Proteger, restaurar y promover el uso sostenible de los ecosistemas 
terrestres, manejo sostenible de los bosques, luchar contra la desertificación, detener y 
revertir la degradación de la tierra y detener la pérdida de biodiversidad.  

El FPAN se reunirá bajo el lema Transformación hacia sociedades sostenibles y resilientes. Es 
difícil pensar en un tema más acorde con la nota clave de Cáncer de Construir una casa 
iluminada. La transición de la conciencia de masa a la conciencia individual y de ésta a la 
conciencia grupal tiene todo que ver con el tema de la transformación. Estamos viviendo un 
momento de la más profunda transformación a medida que todo el campo etérico de la 
humanidad comienza a resonar con una nota de propósito más elevado. En medio de un 



intenso bombardeo de energías y fuerzas que llevan la nota acuariana, naturalmente se 
presenta resistencia. A medida que la especie humana transita este peligroso período de 
transformación, es necesario construir músculos resilientes de buena voluntad. Como todos 
sabemos, esto significa que necesitamos practicar la buena voluntad en nuestras relaciones 
hasta que ésta se convierta en nuestra segunda naturaleza. Y necesitamos vivir nuestra vida 
de tal manera que fomente la buena voluntad que ya está presente en el mundo... tenemos 
que observar y notar la buena voluntad donde la veamos... y traer esto a nuestras 
invocaciones y meditaciones. 
 
 Toda persona que se haya registrado para recibir notificaciones de las visualizaciones del 

Ciclo de Conferencias, pronto recibirá un correo electrónico. Si usted no se ha registrado 
y es de su interés puede hacerlo en 
www.lucistrust.org/es/world_goodwill/world_goodwill_homepage/cycle_conferences   
Nuestro encuentro de luna nueva será aquí el 12 de julio, en medio del FPAN, y para 
quienes deseen asistir estaremos apoyando con nuestros pensamientos este evento 
como parte de un tema más amplio de la acción del discipulado durante estos tiempos 
de transición y transformación. 

 

http://www.lucistrust.org/es/world_goodwill/world_goodwill_homepage/cycle_conferences

